
El Bosque Mediterráneo Se encuentra usted ante un paisaje de 
montaña mediterránea caracterizado por 
presentar una marcada estacionalidad, con 
veranos secos y calurosos, y primaveras y 
otoños húmedos y templados.

Si a estas características climáticas le 
sumamos los diferentes suelos que 
podemos encontrar, tendremos paisajes 
compuestos por especies adaptadas a 
estas condiciones, en las que predominan 
los árboles y arbustos de hoja esclerófila 
(hojas duras) y presentes todo el año (por 
ejemplo, la encina).

Cuanto más nos acercamos al Cerro del 
Hierro, más abundantes son las 
precipitaciones. Esto permite que, en las 
zonas más húmedas y umbrías, se 
desarrollen quejigos, robles y madroños. 
En las menos húmedas, crece el matorral 
de coscojas, lentiscos y espinos junto a las 
encinas y los alcornoques.

Asociada a esta vegetación se despliega 
una rica diversidad de fauna silvestre, entre 
la que podemos encontrar numerosas 
aves, como la abubilla y el águila calzada, 
reptiles como la lagartija ibérica y la 
lagartija colilarga, fácilmente observables 
soleándose en los claros del bosque. Y 
anfibios como el sapo partero ibérico, que 
transporta sus huevos hasta el momento 
de la eclosión. 

Desde el punto de vista de los 
aprovechamientos, el bosque mediterráneo 
es menos productivo que la dehesa, pero 
aporta alimento en años malos y en verano 
para el ganado doméstico, siendo además 
ejemplo de aprovechamientos sostenibles 
como la leña, carbón, corcho, los caracoles 
o la miel. 

Para saber más/more information:  
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Águila calzada
Hieraetus pennatus

Coscoja
Quercus coccifera L.

Sapo partero
Alytes cisternasii

Quejigo
Quercus faginea

Abubilla
Upupa epops

Majuelo
Crataegus monogyna

Alcornoque
Quercus suber L.


